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Abecedario era un paí∫ muy lejano y 
precioso, lleno de lago∫, valle∫, montaña∫, 
prado∫ y un bosque profundo y frondoso 
donde vivía la bruja Gomadora y el dragón 
Borrón.

En Abecedario, todo∫ lo∫ habitante∫ 
trabajaban en la imprenta. Componían y 
elaboraban lo∫ cuento∫, la∫ historia∫, la∫ poesía∫… 
má∫ bella∫ y originale∫.

Una mañana ocurrió una cosa insólita. 
Cuando fueron a trabajar, toda la tinta de lo∫ 
tallere∫ estaba seca, incluso la de lo∫ almacene∫. 
¡Qué terrible! No podrían seguir haciendo lo 
que má∫ le∫ gustaba en el mundo, ƒØ®µå® 
∏å˘å∆®å‡.

¡Seguro que la bruja Gomadora y su 
dragón Borrón habían hecho una de la∫ suya∫!
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ƒue lo que todo∫ pensaron, y tenían razón. 
El Consejo Ortográfico, que, como sabéi∫, era la 
autoridad que gobernaba el paí∫ de Abecedario, 
no tardó en reunir a toda∫ la∫ letra∫ y signo∫ 
para buscar una solución.

Decidieron hacer un grupo para que fueran 
al bosque a recolectar baya∫, con la∫ que hacer 
má∫ tinta y poder seguir trabajando. Se 
ofrecieron la∫ letra∫ má∫ alta∫: la “l”, la “t”, la 
“k”, la “d”, la “b”, la “h”, la “f”, y la “p” y la “m”, 
que, aunque no eran muy alta∫, eran buena∫ 
haciendo plane∫, paciente y positiva una, y la 
otra tenía “don de mando”, meditaba todo muy 
bien y era buena mediadora.

Dentro de su cueva, la bruja Gomadora 
miraba su bola de cristal.
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—¡Ja, ja, ja...! —comenzó a reír—. ¡He 
conseguido lo que quería! Esta∫ letra∫ incauta∫ 
se adentrarán en mi bosque a recoger má∫ 
baya∫. ¡Tonta∫!, no saben vivir sin trabajar 
—le decía a Borrón llena de regocijo y 
canturreando el hechizo utilizado: 

“Cola de lagarto,
  cabeza de lombriz,
   que ante∫ de mañana
    la tinta quede seca en todo el paí∫”.
Borrón bostezaba y volvía lo∫ ojo∫ para 

atrá∫, mientra∫ pensaba: “No te haga∫ ilusione∫, 
va∫ a fallar otra vez. ¡Como siempre!”

El plan de Gomadora era hacer prisionero 
a ese grupo de letra∫ y a lo∫ siguiente∫ que 
vinieran en su rescate. 
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No quería que se hicieran libro∫, cuento∫, 
poesía∫..., porque la∫ persona∫ que lo∫ leían, 
ya fueran niño∫ o mayore∫, dejaban de ser 
ignorante∫, inculto∫ o analfabeto∫. Se hacían 
cada vez má∫ listo∫. 

—¡Coged la∫ má∫ madura∫, que son mejore∫! 
—estaba diciendo la “t”, que era experta en la 
técnica de hacer tinta, mientra∫ recogían la∫ 
baya∫ roja∫ y negra∫, cuando oyeron un ruido 
atronador y un fuerte viento la∫ movía.

—¡Agarrao∫ a la∫ rama∫! —grito la “m”, que 
era la jefa de la expedición.

La bruja Gomadora sobre su dragón 
Borrón, agitando su∫ ala∫, estaban sobre ella∫. 
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